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ORACIÒN 
 

Oh Dios de infinita bondad, 

que encendió en el corazón de la Beata María Carola [Cecchin] 

el deseo ardiente de anunciar el Evangelio a los pobres  

y dar su  vida para servirles de forma materna, 

concédenos tambien por su intercesión, 

para dar testimonio de la caridad de Cristo y el advenimiento de su Reino 

en el servicio humilde e incansable a los necesitados.  

Por nuestro Señor. 

 

 

LITURGÌA DE LA PALABRA 

 

PRIMERA LECTURA 

Del libro de Siràcides    (2,7-13 (NV) [gr. 2,7] 

Los que temen al Señor, esperen su misericordia, y no se desvíen, para no caer. 
Los que temen al Señor, tengan confianza en él, y no les faltará su recompensa. 
Los que temen al Señor, esperen sus beneficios,  
el gozo duradero y la misericordia. 
Fíjense en las generaciones pasadas y vean:  
¿Quién confió en el Señor y quedó confundido?  
¿Quién perseveró en su temor y fue abandonado?  
¿Quién lo invocó y no fue tenido en cuenta? 
Porque el Señor es misericordioso y compasivo,  
perdona los pecados y salva en el momento de la aflicción. 
¡Ay de los corazones cobardes y de las manos que desfallecen,  
y del pecador que va por dos caminos! 
¡Ay del corazón que desfallece, porque no tiene confianza!  
A causa de eso no será protegido. 

 

Palabra de Dios 

 

 

 



SALMO RESPONSORIAL 111 (112) 

Rit. Bendito es el hombre que teme al Señor. 

Feliz el hombre que teme al Señor 
y se complace en sus mandamientos. 
Su descendencia será fuerte en la tierra: 
la posteridad de los justos es bendecida. 
 
En su casa habrá abundancia y riqueza, 
su generosidad permanecerá para siempre. 
Para los buenos brilla una luz en las tinieblas: 
es el Bondadoso, el Compasivo y el Justo. 
 
Dichoso el que se compadece y da prestado, 
y administra sus negocios con rectitud. 
El justo no vacilará jamás, 
su recuerdo permanecerá para siempre. 
 
Su corazón está firme, confiado en el Señor. 
El da abundantemente a los pobres: 
su generosidad permanecerá para siempre, 
y alzará su frente con dignidad. 
 

 

SEGUNDA LECTURA  

De la Primera Carta del Apóstol San Pablo a los Corintios 13,4-13  

El amor es paciente, es servicial; el amor no es envidioso, no hace alarde, no se 
envanece, no procede con bajeza, no busca su propio interés, no se irrita, no 
tienen en cuenta el mal recibido, no se alegra de la injusticia, sino que se 
regocija con la verdad.  
El amor todo lo disculpa, todo lo cree, todo lo espera, todo lo soporta.  
El amor no pasará jamás.  
Las profecías acabarán, el don de lenguas terminará, la ciencia desaparecerá; 
porque nuestra ciencia es imperfecta y nuestras profecías, limitadas.  
Cuando llegue lo que es perfecto, cesará lo que es imperfecto. 
Mientras yo era niño, hablaba como un niño, sentía como un niño, razonaba 
como un niño, pero cuando me hice hombre, dejé a un lado las cosas de niño. 



Ahora vemos como en un espejo, confusamente; después veremos cara a cara. 
Ahora conozco todo imperfectamente; después conoceré como Dios me conoce 
a mí. En una palabra, ahora existen tres cosas: la fe, la esperanza y el amor, 
pero la más grande todas es el amor. 
 

Palabra de Dios 

 

CANTO AL EVANGELIO Mt 5,3  

Aleluya, aleluya  

Bienaventurados los pobres de espíritu,  

porque de ellos es el reino de los cielos.  

 

Aleluya  

 

EVANGELIO  

Del Evangelio según Juan 12:24-26 

Les aseguro que si el grano de trigo que cae en la tierra no muere, queda solo; 
pero si muere, da mucho fruto. El que tiene apego a su vida la perderá; y el que 
no está apegado a su vida en este mundo, la conservará para la Vida eterna. El 
que quiera servirme que me siga, y donde yo esté, estará también mi servidor. 
El que quiera servirme, será honrado por mi Padre. 

Palabra del Señor 


